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Prefacio 
Padres y madres en cinco ciudades colombianas, cambios y permanencias es el título 
de una investigación que viene a llenar un vacío de la década del 90 en relación 
con los significados y lugares de la paternidad y de la maternidad en la vida de 
padres y madres hoy. Y lo primero que quiero mencionar, antes de cualquier 
observación, es el hecho de que las diez investigadoras comprometidas en este 
proyecto quisieron, de alguna manera, cumplir con los sueños de dos grandes 
profesionales de la ciencia social desaparecidos en distintas circunstancias en el 
año de 1999: la profesora Virginia Gutiérrez de Pineda, quien fue una pionera 
en Colombia en cuestión de antropología de la familia y a la cual debemos tanto 
por sus sagaces reflexiones relativas al patriarcado y sus efectos sobre las estructuras 
familiares en diversas regiones del país, y el profesor Hernán Henao, otro 
especialista en antropología de la familia, vilmente asesinado en su oficina de la 
Universidad de Antioquia cuando ya estaba elaborando' el diseño de esta 
investigación. Concluida mi lectura, supe que representaba sin duda un bello 
homenaje a estos dos grandes investigadores por cumplir un sueño que ellos no 
pudieron alcanzar, la una por los avalares de la salud, el otro por los estragos de 
una guerra cruel y estúpida que azota el país. 
Cinco universidades (Universidad Nacional de Colombia, Universidad del 
Valle, Universidad de Antioquia, Universidad Autónoma de Bucaramanga UNAB 
y Universidad de Cartagena) representando cinco ciudades —Bogotá, Cali, 
Medellín, Bucaramanga y Cartagena— 10 investigadoras (coordinadas por la 
profesora Yolanda Puyana de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad 
Nacional de Colombia) iniciaron una serie de cuestionamientos en una perspectiva 
comparativa sobre los cambios ocurridos en relación con la paternidad y la 
maternidad entre los años 60 y los 90. La investigación fue financiada por 
Colciencias y por las cinco universidades mencionadas. Las preguntas por la 
paternidad y la maternidad y más concretamente, el significado de ser padre y 
ser madre, y el lugar del padre y de la madre, ayer y hoy, se articularon a algunos 
sub-temas tales como el de la repartición del trabajo doméstico, el sostenimiento 
económico de la unidad familiar, el ejercicio de la autoridad y la expresión de los 
afectos en la estructura familiar. 
La investigación se inicia con un importante capítulo bien documentado sobre 
la paternidad y la maternidad como construcciones socio-culturales y por 
consiguiente cambiantes y articuladas a contextos económicos y sociales del 
país. Representa una muy valiosa actualización de las incidencias socioculturales 
sobre las estructuras familiares en Colombia desde la mitad del siglo XX. Lo 
económico, la urbanización, la influencia de los medios, el papel del Estado y la 
revolución pacífica de las mujeres lograron hondas transformaciones en las 
relaciones entre los géneros y pusieron en crisis el núcleo de la familia tradicional. 
Después de esta introducción, indispensable para ubicar teóricamente el 
conjunto de la investigación, las autoras escogieron el enfoque cualitativo para 
responder a las preguntas planteadas en el trabajo. La profesora Yolanda Puyana, 
por cierto una experta en el manejo de dicho enfoque, y su equipo, realizaron 
más de 400 entrevistas profundas y 80 historias de vida en las cuales padres y 
madres de hoy, de los seis estratos y de las cinco ciudades escogidas, hablaron de 
ellos y ellas. Conversaron primero como hijos o hijas, expresando sus recuerdos 
relativos a sus padres y madres, para después hablar de ellos y ellas como padres 
y madres contemporáneos. 
Para ordenar tan diversas variables (géneros, estratos socio-económicos y 
regiones del país) y tantos datos expresados por las múltiples narraciones, las 
autoras escogieron la categoría "tendencia" como recurso analítico el cual, según 
ellas "facilita entender la heterogeneidad del cambio, analizando las narraciones como 
totalidad, la relación entre representaciones y prácticas y la forma como entrevistados/as 
se sitúan ante las corrientes innovadoras respeto a la paternidad y la maternidad hoy". 
Debo mencionar que me pareció interesante la escogencia de esta categoría porque 
efectivamente ningún cambio en relación con la manera de asumir la paternidad 
y la maternidad, es absolutamente definitivo, ni transparente; al contrario, todo 
cambio esta sometido, a la vez, a una dinámica constante de innovaciones y 
permanencias resultado de fuerzas de resistencia, a menudo ocultas y difíciles de 
develar, que buscan reproducir y perpetuar relaciones de dominación entre los 
sexos. Las tendencias expresan diversidad, heterogeneidad y contradicciones. Se 
develan, entonces, a través de las narraciones, tres tendencias —una tendencia 
tradicional, una de transición y una, muy escasa, de ruptura— que reflejan los 
cambio y las permanencias, en el significado actual de la paternidad y maternidad 
en relación con los años 60. Yo diría, incluso, como lo mostró el sociólogo francés 
Pierre Bourdieu refiriéndose a la dominación masculina, cambios en la permanencia... 
Y probablemente lo que más expresan los hallazgos encontrados por las autoras 
de esta investigación es que las estructuras familiares tradicionales o en este caso 
preciso, el significado y el lugar tradicional de la paternidad y de la maternidad 
no se expresan hoy con la misma evidencia que antes. Aun cuando siguen 
existiendo muchas fuerzas de resistencia a los cambios, al finalizar la década del 
90, se ha vuelto difícil seguir defendiendo o justificando las viejas estructuras 
familiares autoritarias y patriarcales. Lo viejo y lo tradicional tienen hoy que 
justificarse. Ayer, tenían legitimidad. En este sentido los discursos son más 
esperanzadores que las prácticas. Las viejas evidencias, las antiguas verdades y 
actitudes, y los tradicionales comportamientos ya no se pueden sostener ni 
justificar como antaño, lo que no significa que hayan desaparecido, solo que es 
cada vez más difícil mantenerlos. Este es tal vez el cambio más importante 
ocurrido al final del siglo XX. Y como nos lo recuerda también Pierre Bourdieu, 
no olvidemos que lo que nos parece eterno e inamovible en la historia no es otra 
cosa que el producto de un trabajo histórico ancestral de eternización frente al 
cual se vuelve indispensable reconstruir la historia del trabajo histórico de des-
historización o de naturalización de estos fenómenos. 
Igualmente, es interesante la manera como las autoras decidieron presentar 
los resultados. Por una parte, en un capitulo inicial, realizan una síntesis de los 
hallazgos de las cinco ciudades que nos muestran la fuerza de tendencias urbanas 
homogeneizantes sobre las estructuras familiares y de rasgos comunes en cuanto 
a las preguntas que sustentaban el significado de ser padre y madre ayer y hoy. 
Por otra parte, nos presentan cinco capítulos con títulos muy sugestivos que nos 
develan las particularidades de cada ciudad estudiada. 
En fin, y aun cuando muchos de los hallazgos de la investigación dirigida por 
la profesora Yolanda Puyana pueden resultar de alguna manera previsibles, es 
imprescindible leer este texto que nos aporta datos empíricos y experiencias de 
padres y madres en relación con sus vivencias de la paternidad y la maternidad, 
datos que constituyen un acervo de saberes y datos indispensables para seguir 
investigando temas como éstos y entender cada vez mejor la compleja dinámica 
de los cambios de procesos socio culturales como los estudiados en este trabajo. 
No quiero poner el punto final sin felicitar al equipo de trabajo por haber 
logrado entregarnos este informe; sé lo complejo que significa trabajar 
colectivamente desde varias partes del país, escribir a muchas voces y lograr 
resultados como los que nos presentan en este libro. 
Florence Thomas 
Profesora Titular 
Universidad Nacional de Colombia 

Introducción 
"¿Si todo cambia, por qué no la familia? 
Lo que está sucediendo es que la familia 
se está acomodando al devenir conjunto 
de la cultura y ie la sociedad colombiana. 
Virginia Gutiérrez de Pineda' 
Al acercarnos al estudio de la familia en Colombia encontramos que no existe 
un modelo único, ni es homogénea la forma como se define y se representa la 
paternidad y la maternidad. Así, si nos remontamos a la colonia nos enfrentamos 
con que predominaron diversos tipos de familias, a pesar de que se trató de impo-
ner el imaginario de un estilo de ser padre o madre derivado de la familia española 
de la época: "modelo monogámico, indisoluble, sacramental y patriarcal, reforza-
do según los patrones de la iglesia Católica"2; esto quiere decir que a la mentalidad 
colonizadora no se integraron de manera incondicional los nativos, sino persistió 
un fuerte ancestro indígena que produjo formas de mestizaje con los españoles, 
mientras otros grupos mantuvieron su autonomía. A su vez, el tráfico de esclavos 
africanos dejó un legado cultural que se sumó a la constitución de formas de 
familias diferenciales. En términos generales, fueron más bien constantes las resis-
tencias al modelo español impuesto, el cual sólo se convirtió en un referente 
institucional para los grupos de élites, de manera que el legado cultural del país 
en torno a la familia y a las relaciones patemo-materno filiales es producto de un 
sincretismo donde interaclúan los distintos grupos étnicos. En varias zonas del 
país las identidades se formaron a través del mestizaje, como en el caso de Santafé 
de Bogotá en el siglo XVIII, donde reinaba la ilegitimidad y la mayoría de los 
niños carecían de reconocimiento paterno, mientras los cánones propios de la 
familia impuestos por los colonizadores no regían sino para un grupo constituido 
por la élite de la ciudad.3 
Como consecuencia de la imposición de culturas foráneas a los aborígenes y 
africanos, así como de la ilegalidad en lomo a la cual se producía el mestizaje, se 
dio una drástica separación entre la legalidad de la familia y la legitimación del 
ser padre o madre, en relación con la vida cotidiana de la mayoría de la pobla-
'Gutiérrez, de P, V. Cambios v Estructura de la Familia Colombiana, Año Interamericano de la 
familia. ICBF, Bogotá, 1983, p. 241. 
2Henao, H. y Jiménez, B. La diversidad familiar en Colombia: una realidad de ayer v de hoy. 
En: Cuadernos de Familia, Cultura y Sociedad. CISH, Universidad de Antioquia. 1998, p. 10 
'Dueñas, G. Los hijos de pecado. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1996 
ción. En consecuencia, aunque se suponía que el matrimonio válido era indisolu-
ble y monogámico, las uniones libres eran muy comunes, se marginaba a los hijos 
ilegítimos, los sectores populares no legitimaban sus hogares a través del matrimo-
nio, y era pan de cada día el abandono a la progenie, el amaño, la poligamia y el 
madre-solterismo. 
Por consiguiente, podría plantearse como hipótesis la persistencia de un len-
guaje muy contradictorio entre lo que se debe hacer en tomo a la paternidad y la 
maternidad y la vida cotidiana de los colombianos/as: 
Las sociedades del nuevo mundo tenían una diversidad familiar sin primacía de 
una estructura rígida y hegemónica. Aunque el modelo peninsular se tornó en 
referente exclusivo para moldear el comportamiento v la moral del poblador, los 
españoles no lograron imponer una tipología única para todo el territorio. La 
mezcla de clases, castas, etnias y razas en el Nuevo Reino es punto de partida 
para entender lo que la organización social presentó desde el comienzo4. 
Así, en Colombia se formaron regiones que conservaron cierta autonomía cul-
tural y constituyeron modelos familiares que contenían representaciones sociales 
comunes en torno a la maternidad y la paternidad, por lo cual, acerca de los años 
50 del siglo XX Virginia Gutiérrez de Pineda afirma: 
mi propósito al iniciar este estudio, se orientó a describir la estructura familiar 
colombiana. Pero a medida que se realizaba el trabajo de campo, el estudio del 
proceso histórico y avanzaba el análisis cultural, fui topando que el país se 
repartía en zonas configuradas, bajo indicadores peculiares de cada una. Enton-
ces pude zonificar el país, en lo que denominé complejos culturales o subculturas. 
Acorde con esto, la diversidad regional se convirtió en el elemento esencial 
para el estudio de la familia entre la década del 50 y el 605, constituyendo 
tipologías familiares de los complejos culturales que posiblemente influían en las 
ciudades, ya que en un principio la migración era fundamentalmente rural hacia 
los núcleos urbanos más cercanos, aunque la tenencia de la tierra y la explotación 
agropecuaria continuaban influyendo en la organización familiar. Si bien los des-
cubrimientos de Virginia Gutiérrez de Pineda fueron los referentes necesarios 
para entender la dinámica familiar y por ende las formas de ser padre o madre en 
una época en que más de la mitad de la población de Colombia era rural, hoy ha 
cambiado la familia y la forma de ejercer esta función. Ya en 1977 esta autora, 
con su mirada visionaria y siempre inquieta, se había interrogado al respecto y 
planteaba: 
El proceso de homogenización étnica avanza y se acentúa el crecimiento de las 
ciudades. De país rural, Colombia pasa a situarse como sociedad de mayoría 
urbana y se empiezan a borrar diferencias raciales de clase y fenotipos regionales. 
Un nivel social intermedio comienza a florecer en las ciudades, apoyado por el 
despertar económico industrial urbano que favorece su expansión. Las comuni-
caciones otrora incipientes se expanden y al final el país está unido por una red 
4 Henao v Jiménez, op, cit, p. 10 
5 En ese sentido sobresalió el texto Familia v Cultura en Colombia de Virginia Gutiérrez de 
Pineda, el cual fue referente necesario para entender la dinámica de la familia por décadas en 
Colombia. Universidad de Antioquia. Medellín, Tercera edición, 1996. 
terrestre y aérea que enlaza todas sus comunidades y acercan el país al mundo. 
Las migraciones y la proyección del poder central a todas las áreas han acelera-
do el proceso, de tal manera que hoy la cultura nacional tiende a uniformarse y 
en ciudades como Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla se concentran migran-
tes de todas las regiones. En estas ciudades, el polimorfismo cultural de los 
recién llegados quiebra la homogeneidad regional del ayer ciudadano6. 
Al finalizar el siglo XX la mayoría de la población es urbana, lo que transfor-
ma la paternidad y la maternidad, en relación con los años 60, cuando aún no se 
habían acentuado los múltiples cambios demográficos, sociales y culturales. Hoy, 
la mayoría de los habitantes de Colombia se concentran en las ciudades y cuando 
se compararon las narrativas de padres y madres acerca de lo que significan sus 
experiencias en Bogotá, Medellín, Cali, Bucaramanga y Cartagena, la diversidad 
regional delimitada por Gutiérrez de Pineda no se revela, sino que prevalecen 
concepciones, sentimientos y prácticas similares en las distintas ciudades. La ur-
banización, el matrimonio entre hombres y mujeres provenientes de distintas 
regiones del país, el acceso masivo de la población a los medios de comunicación, 
a la educación y otras corrientes culturales, entre otros factores, han influido en 
cambios en las representaciones sociales acerca de la paternidad y la maternidad 
que deslindan las fronteras regionales. 
Bajo esta perspectiva, se presentan en este texto los principales hallazgos de la 
investigación denominada cambios en la paternidad y la maternidad en cinco ciuda-
des de Colombia; estudio que se desarrolló entre 1998 y 2000, en las cinco ciudades 
mencionadas, gracias al aporte de Colciencias y el decidido apoyo de las univer-
sidades de Antioquia, Valle, Cartagena, Autónoma de Bucaramanga y la 
Universidad Nacional de Colombia, que estuvieron presentes e hicieron posi-
ble llevar a cabo este proceso de investigación. 
En el transcurso del estudio se trató de resolver, entre otras, las siguientes 
preguntas: ¿cómo ha cambiado la paternidad y la maternidad hoy respecto a la 
forma como se cumplían estas funciones en los años 60?, ¿cuál es el significado y 
el lugar de la paternidad y la maternidad en la vida de los padres y las madres?, 
¿qué papel cumplen los factores socioeconómicos en la forma de representar y en 
el desempeño de la paternidad y la maternidad?, ¿cuáles son las diferencias y 
similitudes del significado y el ejercicio de la paternidad y la maternidad de 
acuerdo con los tipos de hogar?, ¿cómo se conciben, piensan y sienten los padres 
y las madres estas experiencias?, ¿cómo se organizan hoy, padres y madres en 
relación con las labores domésticas y el sostenimiento de la progenie? y, finalmen-
te, ¿cómo es el ejercicio de la autoridad y cómo se expresan afectivamente ante su 
prole? 
Acorde con lo anterior, el eje sobre el que se orientó este estudio es cómo las 
familias y las relaciones entre padres, madres e hijos se transforman gracias a la 
dinámica de los cambios sociales y, a su vez, cómo la vida familiar nutre las 
nuevas concepciones y prácticas de la sociedad. Dichos cambios conjugan tanto 
6 Gutiérrez de P, V, Dinámica del estatus del rol femenino. En: Mujer v Desarrollo en Colombia. 
ACEP, Bogotá, 1977, p.p. 341, 342. 
dimensiones subjetivas referidas a la historia de vida de cada hombre o mujer 
como dimensiones objetivas producto de las transformaciones sociales, económi-
cas, culturales y políticas ocurridas en un espacio geográfico determinado, de las 
cuales entrevistados y entrevistadas participan. De la conjunción de ambas di-
mensiones surgen nuevas maneras de asumir la paternidad y la maternidad a la 
vez que se crean representaciones sociales diferentes a las que sus progenitores 
desarrollaron. 
El estudio tuvo un enfoque cualitativo, con una estrategia metodológica que 
opta por el análisis de las narrativas de manera profunda, encaminado a una 
compresión de los significados, de las concepciones, sentimientos y prácticas de 
quienes son padres o madres. A través del diálogo cada entrevistador/a se sitúa en 
el lugar del otro o de la otra, procurando comprender sus experiencias e interpre-
tar sus significados. Dentro de este enfoque y con el ánimo de realizar 
comparaciones entre las ciudades, se realizaron 400 entrevistas profundas y 80 
historias de vida a quienes han habitado en la misma ciudad durante más de 20 
años. La forma en que fueron diseñadas las entrevistas facilitaba a las personas 
sumergirse en los recuerdos e ir relatando con libertad sus impresiones, experien-
cias y saberes, primero como hijos/as y luego como padres o madres. 
Siguiendo esta metodología, en las ciudades los padres y las madres se repre-
sentan y vivencian la relación con los hijos/as de manera diferente, según el estrato 
social al que pertenecen, pues es ésta una categoría que se aproxima al nivel de 
vida de la población y a su acceso a los recursos económicos". Asimismo, el estu-
dio se dirigió a padres y madres por tipo de hogar, utilizando la misma clasificación 
del DAÑE, que entiende por dicho grupo a las personas que cohabitan y satisfa-
cen en común las necesidades básicas de sus miembros. Así, se seleccionaron cuatro 
tipos de hogar: los nucleares con hijos, cuando cohabitan las parejas con la pro-
genie; los extensos, en los casos de convivencia de tres generaciones; monoparentales 
femeninas o masculinas, donde conviven el padre o la madre con los hijos/as y, 
finalmente, la superpuesta o poligenética, en que la pareja vive con hijos de 
uniones anteriores. 
Con miras a divulgar los resultados de este arduo proceso de investigación, el 
libro está dividido en dos partes: la primera comprende una panorámica general 
de la investigación en las cinco ciudades y la segunda, recoge una serie de artícu-
los elaborados por los equipos de investigación de cada ciudad con los cuales se 
busca contestar preguntas específicas acerca del ser padres y madres, profundi-
zando en la dinámica del cambio y en lo que significa el cumplimiento de estas 
funciones, en la cotidianidad citadina. Aunque es presentado como una unidad, 
cada artículo contiene cierta independencia y fue elaborado con base en los crite-
rios analíticos de las autoras. 
7 En el curso de la investigación se construyeron dos categorías que expresan los estratos de los 
hogares de la población entrevistada de acuerdo a la clasificación realizada por el DAÑE y los 
organismos de planeación: el grupo A, que aglutina los hogares estratificado como 4,5,y 6 y, 
en contraste, el grupo B, que agrupa a los hogares de los estratos 1,2 v 3. 
8 
Así, el libro se inicia con un capítulo denominado paternidad y maternidad: 
construcciones socio culturales, donde se demuestra que no es posible una definición 
esencialista y universal de la paternidad y la maternidad, sino que ésta adquiere 
sentido de acuerdo con las representaciones sociales, producto de una dinámica 
histórica y cultural. Más adelante, se ilustra el contexto de las ciudades objeto de 
esta investigación, mostrando cómo las mismas han tenido en los últimos 40 años 
significativos procesos de urbanización y modernización, cuyas modificaciones 
sododemográficas y familiares han impactado las representaciones sociales tradi-
cionales, alrededor de las relaciones de género y varían en la medida que se 
transforma el significado de la masculinidad y la feminidad. Por último, se ilus-
tran algunas características de la intervención del Estado tanto en el campo 
legislativo como en programas y proyectos que han incidido en los cambios en 
torno a las concepciones acerca de la infancia y la situación de la mujer. 
En el segundo capitulo, llamado cambios y permanencias en la paternidad y la 
maternidad, se responde de manera sintética a las principales preguntas acerca de 
las transformaciones en estos papeles, en las ciudades mencionadas. Las conclu-
siones del estudio se presentan articuladas con las investigaciones que las ciencias 
sociales han realizado en relación con la evolución de la familia en general, y de 
la paternidad y la maternidad en particular; enfatizando en la dinámica de esta 
transformación al comparar los recuerdos de entrevistados/as acerca de sus proge-
nitores respecto de los rasgos más significativos de sus vivencias como padres o 
madres hoy. El cambio se presenta en medio de dos características aparentemente 
contradictorias: por una parte, una inclinación hacia la homogenización de las 
representaciones sociales y las prácticas en las relaciones paterno, materno y filia-
les, cuando se compararon las ciudades, y una diversidad en medio de la forma 
como padres y madres se sitúan ante las comentes que incitan a romper con las 
formas tradicionales de ser padres o madres heredadas de sus progenitores. Al 
contrastar las distintas narraciones, se hacen evidentes diversas contradicciones 
entre las representaciones y las prácticas o entre las formas como padres y madres 
asumen estas funciones y las diferencias en razón al estrato social al que perte-
nezcan o a su tipo de familia. 
Con el capítulo tres del texto, denominado patemidady maternidad en Cartage-
na de Indias, antes y ahora, se exponen las prácticas, concepciones y experiencias 
de estas funciones en el contexto de la ciudad. A partir de historias de vida 
narradas por padres y madres se ilustran los referentes socioculturales de la fami-
lia cartagenera en la segunda mitad del siglo XX, los cuales sirven para entender 
una dinámica de reproducción y cambio al final del siglo, a través del cual se 
inscribe a la madre en proyectos de vida diferentes a la maternidad y a los padres, 
en un papel distinto al de la proveeduría. El capítulo cuatro, denominado pater-
nidad y maternidad en la ciudad de Medellín: de la certeza del deber a los avataresy la 
incertidumbre del deseo, destaca el cambio ocurrido en la ciudad de Medellín entre 
la primera mitad del siglo XX y las principales transformaciones de los últimos 
cuarenta años. Las formas de paternidad y maternidad más comunes en la ciu-
dad se han calificado como de transición, porque conllevan a pasar de roles y 
funciones definidas por la tradición a diferentes posturas frente a los cambios, en 
9 
la medida en que padres y madres incorporan elementos nuevos, pero a la vez 
conservan modelos y prácticas tradicionales. Esta dicotomía evidencia los avan-
ces, retrocesos, fracturas y contradicciones, propios de una construcción de la 
paternidad y la maternidad sin un modelo definido para seguir. 
En el capítulo cinco, titulado el trabajo doméstico y la proveeduría en la ciudad de 
Bogotá: cambios y persistencias, se reflexiona acerca de las características de las 
transformaciones a través de la descripción y el análisis de narrativas que padres 
y madres de la capital hicieron acerca de estas dos funciones. A partir de referen-
cias al contexto de esta ciudad, a lo largo del texto se responde a los siguientes 
interrogantes: ¿cómo cambian padres y madres las concepciones y prácticas sobre 
la división sexual del trabajo?, ¿cómo se articulan las condiciones materiales de 
existencia, el trabajo doméstico y la proveeduría? y, por último, ¿en qué medida 
inciden los tipos de hogar en el ejercicio de estas dos importantes funciones de la 
dinámica familiar? 
El capítulo sexto, denominado la autoridad un dilema para padres y madres al 
final del siglo XX, el caso de Cali, constituye una reflexión en tomo a las represen-
taciones y prácticas que padres y madres presentan alrededor de esta compleja 
función. Para este fin, se parte de las narrativas de padres y madres sobre su 
pasado, en las cuales se evidencia cómo, en ciertos momentos, cuando se enfren-
tan a sus hijos/as, reproducen la forma en que fueron educados, pero en otros 
aspectos buscan romper con este patrón. A la vez, se ilustran los conflictos resul-
tantes de los retos que para éstos y éstas significan innovar y reproducir las normas, 
las cuales oscilan entre la forma como su subjetividad fue moldeada en su pasado 
y las nuevas corrientes culturales que les generan inquietudes y modelos inespera-
dos. 
En cuanto a los cambios en el ejercicio de la maternidad y la paternidad, en el 
capítulo séptimo del libro prácticas disciplinarias versus expresión de los afectos en 
Bucaramanga, las autoras dan cuenta de los hallazgos más sobresalientes del estu-
dio en esta región del país, caracterizada por una importante influencia de las 
tradiciones patriarcales en las representaciones y prácticas de la familia actual-
mente y en los roles de padre y madre. Con ello, se demuestra una paradoja entre 
las prácticas de autoridad con hijos e hijas que incluyen el castigo físico, en 
contraste con un cambio muy importante en el terreno de la expresión de los 
afectos, especialmente en los hombres, ya que la tradición patriarcal los inhibía 
para manifestar sus sentimientos. Finalmente, se presenta un anexo metodológico 
centrado en el proceso de investigación, donde se destacan algunas reflexiones 
sobre lo que significa investigar en Colombia, a pesar de esta cruel guerra. 
Este trabajo colectivo representa una red de las experiencias y posibilidades 
del proceso de recolección de datos y el profundo análisis de las narraciones, con 
lo cual estamos cumpliendo los sueños de dos investigadores precursores de los 
estudios sobre la familia en el país, quienes fallecieron en 1999 cuando escuchá-
bamos a nuestros entrevistados: Virginia Gutiérrez de Pineda, quien alcanzó a 
legarnos una extensa obra al respecto y, tras haber escrito en la noche un esclare-
cedor texto para la revista Nómadas, murió a la madrugada en su hogar; y Her-
nán Henao, a quien un miserable asesino le arrebató el derecho de morir en su 
casa, de escribir su obra, de seguir soñando en darle más riqueza a su país, y de 
finalizar la investigación que hoy entregamos al público. Aún lo extrañamos y, 
aunque sólo queda el consuelo de cumplir con su deseo de terminar este libro, 
queremos expresar con rabia que el equipo de investigadoras y, más aún, la acade-
mia del país, le sigue considerando como irreemplazable. 
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